
era Goolam Kader al que llamaban el árabe, quien practicaba 
todas las operaciones de importancia; que él no era empleado de 
Raynaud, como pretendía, sinp simplemente que había tomado 
como asociado á dicho Raynaud, para con el diploma de éste po­
der cubrir su situación irregular bajo el punto de vista de la ley 
de 30 de Noviembre de 1892; que aún admitiendo que Goolam Ka-~ 
der tenga un diploma extranjero, el artículo 5:° le impone ciertas 
condiciones para poder ejercer su profesión en Francia.“

“Considerando, en lo que concierne á Raynaud, que de todo lo 
que resulta de la causa, no ha prestado á Goolam Kader más que 
su concurso á fin de sustraerle de . las prescripciones de la ley, 
por lo que cae bajo la acción del artículo 16 párrafo 3.° de la mis­
ma y que por lo tanto debe serle aplicado el artículo 18; por fin 
que las prácticas de estos dos hombres asociados para explotar 
la credulidad pública deben ser severamente reprimidas por la 
justicia.11

En cuanto al segundo punto de acusación de homicidio por im­
prudencia temeraria, los considerandos están sólidamente basa­
dos en la declaración del doctor Guende y en el dictamen del 
doctor Flavart, los cuales afirman que el flemón del ojo que mo­
tivó la muerte de Silvi, fué ocasionado por la operación practica­
da por Goolam Kader.

El tribunal separa á Raynaud de esta acusación atendiendo 
que no tomó parte en la operación practicada á Mr. Silvi.

Por el primer extremo de la acusación, ejercicio ilegal de la 
medicina, y según el artículo 16, párrafos 1 .° y 8 ° y el artículo 18, 
el Tribunal condena á cada uno de los acusados al pago de 500 
francos de multa. Por el segundo extremo, homicidio por impru­
dencia temeraria, se absuelve á Raynaud y se condena á Goolam 
Kader á u r  mes de prisión; las costas á cargo de los dos.

Debemos añadir que Goolam Kader, que ha estado detenido 
en la prevención durante 38 días, ha extinguido pena y ayer no­
che fué puesto en libertad al terminar la audiencia.

(Le Petit Marsellais de 26 Noviembre de 1895.—Núm, 10,044.)
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Con los precedentes que se desprenden de cuanto llevamos 
transcrito y dicho, suponemos que el Colegio de Médicos de Bar­
celona habrá llevado ó llevará ante los tribunales de justicia al 
señor Goolam Kader, cuando no por otras razones, por evitar 
como es deber del Colegio la repetición de sucesos como los que 
se denuncian en los escritos de Le Petit Marsellais. Suponemos 
también que si, como es seguro, alguno de los enfermos tratados 
por Goolam Kader ó por los médicos que con el colaboran han 
visto sus dolencias agravadas y perjudicados sus intereses, pro­
cederán de igual modo que el Colegio de Médicos, al menos para 
evitar á sus semejantes las contingencias por ellos corridas.

Sucesos como los que motivan estas líneas, hechos que tan 
graves consecuencias pueden traer á la salud pública, horrores


